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Objetivo No.2 : Delimitar la combinación crisis de la 
globalización, pandemia, crisis económica y su impacto en 
la integración regional.
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CAPÍTULO II. GLOBALIZACIÓN, PANDEMIA Y CRISIS: 
PERSPECTIVAS PARA AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE
2.1 Crisis económica global  
2.1.1 La crisis del neoliberalismo  
2.2 Reconfiguración global y  la COVID-19
2.2.1 El Comercio internacional  
2.2.2 Mercado financiero internacional
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Reconfiguración  del sistema internacional 
- Crisis del orden multilateral
- El declive hegemónico de Estados Unidos
- La consolidación de nuevas potencias globales
-Nacionalismos y proteccionismos de potencias tradicionales frente a 
las emergentes 
- La emergencia de nuevas alianzas/asociaciones
- Reconfiguración de la  globalización.



Reconfiguración de la globalización 
Revisión teórica sobre el tema: (desde 2008-2021
-Slowglobalization (The Econmist, 2019)
-Desglobalización (Quenan y Antonio Romero, 2018) 
- Nueva fase de la globalización (Sanahuja y Rosales, 2018)
-Crisis y reconfiguración del poder mundial (Diana Tussie, 2019)
-Globalización con características chinas (Vadell et al., 2019; Vadell&Staiano, 2020, 
Ramon-Berjano, 2019)
La globalización es coherente con el capitalismo (marxismo) por la 
vocación universal del capital. Fase de expansión del capital.

Principales rasgos actuales:
- Cuarta Revolución Industrial: tecnológica (basada en la automatización, la inteligencia artificial, 
y las plataformas digitales– cuestionamiento el modelo productivo y la
división internacional del trabajo en las que se basaba la globalización. 
-Reconfiguración de un sistema multipolar ( con el binomio  EE.UU.-China como eje central)



Reconfiguración global y  la COVID-19

 2008 – Punto de inflexión 
La producción se desaceleró después de 2011, debido al aumento de la producción puramente 
nacional, el comercio disminuyó su s ritmos de crecimiento (se está reconfigurando al interior)

Fuente: FMI, WEO  (2016-2021



Deterioro del comercio  internacional
-La reconfiguración de las cadenas de valor globales (CVG) y la creciente 
regionalización del comercio internacional :
- La digitalización y automatización del comercio y la producción - reemplazar el 
comercio de bienes físicos por flujos de productos y servicios digitales en un 
número cada vez mayor de sectores.
- La competencia económica y tecnológica entre los Estados Unidos y China.
- Progresiva erosión de la institucionalidad comercial multilateral 

Mercados financieros
-Diminución de la IED desde 2008 – en particular  cayeron 35% en 2020
- Disminución de préstamos y de instituciones prestamistas
-La mayor participación de monedas de economías emergentes
-Los flujos de AOD han disminuido y se han reestructurado: énfasis en la noción 
de cooperación Sur-Sur – modalidad contraposición al tradicional esquema 
vertical de asistencia Norte-Sur. 



VI Cumbre de la CELAC y la aprobación unánime de la propuesta de CEPAL de 
un plan de autosuficiencia sanitaria para la región. Propone avanzar en la 
integración productiva y regulatoria a partir de un balance de las capacidades y 
necesidades de la región en el ámbito de la salud y la industria farmacéutica y 
biotecnológica.

Lograr consensos con relativa independencia del signo político de los gobiernos 
para cooperar en términos de comunicaciones, la interconexión eléctrica, 
energética y digital y temas sociales.

América Latina y el Caribe deberá ponderar entre los beneficios económicos, 
condiciones de otorgamiento y los costos asociados a las presiones, amenazas 
y sanciones estadounidenses para decidir el tipo de relación que necesita.



En una perspectiva histórica, la crisis de 2008 puede ser el hito o 
parteaguas que marque el final de un ciclo histórico y de un orden 
hegemónico. En esa crisis se pusieron de manifiesto los límites 
sistémicos de un modelo de globalización altamente financiarizado y 
carente de regulación. Pero las dinámicas económicas posteriores, 
más que indicar el retorno al modelo anterior, parecen anunciar una 
nueva fase: la que supone una revolución tecnológica ya en curso 
basada en la automatización, la inteligencia artificial, y las 
plataformas digitales, todo lo cual empieza a poner en cuestión el 
modelo productivo y la división internacional del trabajo en las que se 
basaba la globalización. 



A mediano plazo, la pandemia probablemente reforzará dos 
macrotendencias interrelacionadas que ya se perfilaban 
anteriormente. La primera es hacia la reducción de la 
interdependencia productiva, comercial y tecnológica entre las 
principales economías mundiales, en particular entre los Estados 
Unidos y Europa, por una parte, y los Estados Unidos y China, por 
otra. La segunda es hacia un comercio mundial con un menor nivel 
de apertura, más permeado por consideraciones geopolíticas y de 
seguridad nacional, con una mayor frecuencia de conflictos y una 
institucionalidad multilateral debilitada. El resultado neto no será una 
reversión de la globalización, sino una economía mundial más 
regionalizada, organizada en torno a tres grandes polos productivos: 
América del Norte, Europa y Asia Oriental y Sudoriental.

 



Aunque resulta difícil predecir en qué medida América Latina y el 
Caribe participará de una eventual reestructuración de las cadenas 
de valor globales en los próximos años, todo parece indicar que la 
reconfiguración productiva acelerada por las consecuencias del 
COVID-19 tenderá a agudizar las diferencias entre los patrones de 
inserción en el comercio internacional de los países de la región. En 
general, los países que parecen mejor posicionados para 
beneficiarse de este proceso son aquello que ya se encuentran 
insertos en diversas redes internacionales de producción centradas 
en los Estados Unidos o China.



El protagonismo chino en la defensa del libre comercio, el  
multilateralismo y  la globalización, en un aumento de política 
proteccionista por parte de Estados Unidos podría entenderse como 
otra forma de manifestación de la globalización. La “globalización 
con características chinas” que no adopta condicionalidades como 
las estipuladas por el Consenso de Washington, favorable los 
principios de cooperación Sur-Sur y abre la posibilidad de un nuevo 
régimen de ayuda y cooperación para el desarrollo. Y, en cuyo 
centro destacan iniciativas multilaterales como el Franja y la Ruta de 
la Seda y plurilaterales como la Asociación Económica Integral 
Regional (RCEP) e instituciones paralelas que coexisten con las del 
orden internacional liberal.



En un contexto mundial de intensa regionalización de la producción y 
el comercio, la integración regional está llamada a desempeñar un 
papel clave en las estrategias de salida de la crisis en América Latina 
y el Caribe, facilitando el avance hacia la escala requerida para 
fortalecer industrias estratégicas y promover redes de producción e 
investigación compartidas entre los distintos países y subregiones. 
Todo ello permitiría reducir la vulnerabilidad regional ante 
interrupciones del suministro como las ocurridas durante la pandemia 
de COVID-19. Por otra parte, en un escenario de crisis del 
multilateralismo, una mayor concertación regional se hace 
indispensable para generar una interlocución más simétrica con los 
principales actores de la economía mundial.
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